
SIGNOS DE LOS TIEMPOS: 

Por una parte, se considera que es distinguir los acontecimientos que pertenecen a 

nuestro tiempo presente. 

“… es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los signos de la época e 

interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, acomodándose a cada 

generación, pueda la Iglesia responder a los perennes interrogantes de la 

humanidad sobre el sentido de la vida presente y de la vida futura y sobre la 

mutua relación de ambas. Es necesario por ello conocer y comprender el mundo 

en que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo dramático que con 

frecuencia le caracteriza” (GS 4). 
 

Pero más adelante habla de reconocer en esos signos la voluntad de Dios para 

nosotros. 

“El Pueblo de Dios, movido por la fe, que le impulsa a creer que quien lo conduce 

es el Espíritu del Señor, que llena el universo, procura discernir en los 

acontecimientos, exigencias y deseos, de los cuales participa juntamente con sus 

contemporáneos, los signos verdaderos de la presencia o de los planes de Dios” 

(GS 11). 
 

ACTITUDES QUE SE DEBEN TENER: 
 

 INVOCAR EN TODO MOMENTO LA PRESENCIA DEL ESPÍRITU SANTO. 
 UNA VALORACIÓN DEL MUNDO COMO LUGAR EN DONDE LOS BAUTIZADOS HAGAMOS 

PRESENTE EL REINO. 
 CONSIDERAR NUESTROS ACENTOS PASTORALES DIOCESANOS 2020 (Pág. 6 al 10) 
 

PREGUNTAS 

 
1. En estos meses de reflexión frente 

al estallido social, considerándolo 
como un signo de los tiempos, 
¿qué acciones realizarías?  
 

2. De acuerdo a nuestra ficha (pág.2) 
“Los Signos de los tiempos hoy”: 

señale dos escenarios que más te 
interpelan, y qué acciones 
realizarías. 

 

 
3. ¿Somos capaces de percibir 

la riqueza del Reino de Dios 
en el Pueblo Mapuche y en la 
diversidad cultural que 
aportan los migrantes?  

 
4. ¿Qué actitudes concretas 

realizo para el cuidado de la 
casa común? 

 

 

Número de personas que responden la Ficha: ____ 

PLATAFORMA DE RESPUESTAS EN  www.obispadodetemuco.cl/ 
 

ORACIÓN 

Dios Trino, Tú que te abajas a cada una de las criaturas, 

sin discriminar a ninguna de ellas, 

manifestándote en la simpleza y sencillez, 

de aquellas que te escuchan y que se dejan guiar por tu Palabra. 

Ilumina nuestro caminar e inúndanos con tu sabiduría, 

para que como Pueblo de Dios, donde quiera que vayamos, 

podamos dar testimonio, al estilo de la Virgen María. AMÉN 

 

 

 

SIGNOS DE LOS TIEMPOS 

Mt 16,1-4 

Los fariseos y los 

saduceos se acercaron a 
él y, para ponerlo a 
prueba, le pidieron que 

les hiciera ver un signo 
del cielo.  

Él les respondió:  

«Al atardecer, ustedes 
dicen: “Va a hacer buen 
tiempo, porque el cielo 

está rojo como el 
fuego”.  

Y de madrugada, dicen: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo 

está rojo oscuro”. ¡De manera que saben interpretar el 
aspecto del cielo, pero no los signos de los tiempos! 

Esta generación malvada y adúltera reclama un signo, pero no 

se le dará otro signo que el de Jonás». Y en seguida los dejó y 

se fue.  

Palabra de Dios 
 

 

Son “Los fenómenos que, por su significación y su frecuencia, caracterizan a 

una época y a través de los cuales se expresan las necesidades y aspiraciones 
de la humanidad presente”. 
 

La expresión “Signos de los Tiempos” la encontramos ya en las enseñanzas 

de Jesús (Mt 16,3). En los tiempos modernos la empleó por primera vez Juan 

XXIII al convocar el concilio Vaticano II; luego vuelve a ella en la encíclica 

“Pacem in Terris” y también Pablo VI en su encíclica “EcclesiamSuam”, sobre 

el mandato de la Iglesia en el mundo contemporáneo. 
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En una realidad cambiante, diversa y compleja, se necesita contar con capacidades y 

prácticas que permitan descubrir la acción de Dios y las semillas del Reino presentes en 

la historia, en los fenómenos emergentes, y en las búsquedas de diversos grupos 

humanos que claman justicia y reconocimiento. 
 

Los cristianos por participar como bautizados en una Iglesia que vive en la sociedad, 

deben saber leer evangélicamente los acontecimientos que poseen una determinada 

orientación y que en su sustancia más profunda son reveladores de un progreso 

histórico del mundo y eclesial. La Iglesia percibirá los signos de los tiempos en tanto 

esté presente en el mundo. 
 

Ahora bien, los acontecimientos pueden ser objeto de diversas interpretaciones, según 

distintas ideologías. En sí los signos de los tiempos son ambiguos, como ambiguo es 

todo lo humano. Sólo la fe podrá descifrar en los signos de los tiempos los designios de 

Dios. 

LOS SIGNOS DE LOS TIEMPOS HOY: 
 

Experimentamos un profundo y vertiginoso cambio cultural, que impacta las formas de 

vida y convivencia de los seres humanos a escala local y global; hablamos de un 

cambio epocal, de un cambio de paradigma. Cambios que configuran nuevos y 

desafiantes escenarios: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Pueblo de Dios en Chile vive en un momento socio–cultural y eclesial que día a día 

impacta el corazón de la misión y lo interpela para asumir una conversión pastoral y 

misionera. 
 

Emerge, pues, un profundo clamor por una mayor preocupación por los marginados de 

la sociedad y por los nuevos rostros de la pobreza, por reforzar el mayor respeto a la 
dignidad de cada persona y por la defensa del bien común. 
 

En este contexto de cambio cultural, la crisis experimentada por la institución eclesial,  

nos desafía a tener una mirada integral de nuestra Iglesia. Se plantea la necesidad de 

renovación y conversión profunda.  
 

 

 

Esto nos invita a iniciar un proceso de encuentro y diálogo en cada comunidad, en la 

cual, todas las personas contribuyan a generar los cambios necesarios desde la libertad 

y dignidad, para provocar la conversión eclesial. Sólo en la medida que la logremos, la 

vida y misión de la Iglesia serán coherentes con el Evangelio y significativa para las 

mujeres y hombres de hoy. 
 

El aporte más relevante de la fe es contribuir a explicitar el sentido de la vida de los 

seres humanos, de modo que, desarrollando su proceso, alcancen una creciente 

madurez. Ambas articulan las relaciones, necesidades y tareas en los diversos grupos 

humanos.  
 

Lo que está en juego es la voluntad de Dios para su Iglesia y el mundo de hoy 

y, por lo mismo, nuestra capacidad de descubrir e interpretar, como Pueblo de 

Dios, “los signos de los tiempos” y “las semillas del Verbo”. 
 

El papa Francisco nos invita a soñar en su carta que nos envió a todo el pueblo de Dios 

en Chile: 
 

“Con Ustedes se podrán dar los pasos necesarios para una renovación y conversión 

eclesial que sea sana y a largo plazo. Con Ustedes se podrá generar la 

transformación necesaria que tanto se necesita. Sin Ustedes no se puede hacer 

nada. Exhorto a todo el Santo Pueblo fiel de Dios que vive en Chile a no tener 

miedo de involucrarse y caminar impulsado por el Espíritu en la búsqueda de una 

Iglesia cada día más sinodal, profética y esperanzadora”.(Francisco, Carta al pueblo 

de Dios que peregrina en Chile, 7). 

 

 

 

 

El término discernimiento tiene una fuerte connotación evangélica. En el Nuevo 

Testamento el concepto “discernir” es el pensar ante Dios las acciones. En los 

documentos eclesiales, el término discernimiento es usado de diferentes maneras, 

como reconocer, descubrir, escrutar, interpretar. Descubrir la acción de Dios en la vida 

personal, de la Iglesia y la sociedad. 

 
 

El desafío consiste en 

escuchar también a 

través de la vida 

personal y comunitaria la voz de Dios que señala caminos. El 

Vaticano II en la Constitución Pastoral Gaudium et Spes se 

centra en el diálogo que la Iglesia quiere entablar con el 

mundo. Para eso utiliza un método en el cual parte de la 

realidad que compartimos a fin de iluminarla con la Palabra y 
encontrar así cauces concretos para la acción eclesial. 

 

 

¿Que sería discernir los signos de los tiempos? La respuesta que da el Concilio Vaticano 

II es doble: distinguir entre los signos de los tiempos y los signos de Dios. 

 

 Cambio de época, paradigmas, que configuran nuevos y desafiantes escenarios. 

 Nuevas formas de diálogo entre hombres y mujeres. 

 Formas de vida que afectan la estructura familiar. 

 La necesidad de nuevos actores e identidades que reclaman reconocimiento y 

derechos. 

 La pérdida de confianza y protagonismo en las instituciones de la sociedad 

actual. 

 La credibilidad en la política y el abuso de poder. 

 Los procesos migratorios, la interculturalidad en diversos ámbitos, tales como: 

rural, pueblo mapuche, generacional, etc. 

 Los avances en los diferentes ámbitos tecnológicos. 

 Los cambios en la economía ,en el mundo laboral y en la creación (cambio 

climático) 

¿QUÉ SIGNIFICA DISCERNIR? 

¿CÓMO SE DISCIERNEN  
LOS SIGNOS DE LOS TIEMPOS? 


